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Éroca favor.zble de dar los corles.-Cuestión muy importan-
te es la determinación de esta época, que, como es lógico,
debe efectuarse cuando las praderas proporcionan mayor can-
tidad de elementos nutritivos, y éstos en forma que su asimi-
lación por los animales sea fácll y máxima.

No están los prácticos muy acordes en este punto esencial:
esperan unos a que las flores desaparezcan y comiencen a for-
marse los granos de las legumbres, mientras que otros lo
efectúan cuando han abierto todas las flores, siendo preferi-
ble esto último, aun más racional en el comienzo mismo de
la floración.

Para los forrajes que constituyen las praderas artificiales
(alfalfa, trébol, esparceta, etc.), puede decirse, en general,
que, dados en verde, aprovechan mejor al ganado que dados
en forma de heno. La experiencia ha demostrado que en íor-
ma verde son más digestibles, y, por lo tanto, mejor aprove-
chados por los animales; así, por elemplo, en el trébol verde,
las sustancias nitrogenadas (lo que se paga más caro) tienen
un poder de asimilación de un 75 por Ioo, mientras que en el
heno es sólo el S5 por Ioo, lo cual es ventaja que se traduce
en una economía de pesetas, puesto que para producir un
mismo efecto en el ganado de heno, hay que proporcionarles
18z kilogramos, mientras que de verde bastarían 138. Aparte
de esto, en la desecación pierden las plantas gran cantidad de
hoja, que es lo más apreciado, pérdida que llega la mayoría de
las veces a un peso igual al del forraje conservado.

La época de guadañar la esparceta es en plena floración,
antes de madurar los granos en las legumbres más tem-
pranas.
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Para la alfalfa, la floración no es indicio cierto de la época
conveniente, pues se ve muchas veces que, antes de abrir las
flores, las hojas comienzan a caer; cor.secuencia: cortar en el
momento que va a florecer.

El trébol se segará cuando abran las flores, a no ser que el
excesivo peso de forraje ]as vuelque, en cuyo caso se hará in-
mediatamente, sin esperar a más.

En la veza, la floración tarda bastante tiempo, por ser muy
desigual, por cuya causa; de no volcar, conviene esperar a que
se formen las primeras legumbres.

La práctica de guadañar y secar el forraje es de todos co-
nocida, por lo cual no entrainos en detalles, máxime por ser
en general las praderas de vega de corta extensión para el
empleo de maquinaria conveniente al guadañado y secado.
Las guadañadora^ mecánicas, aunque ejecutan un trabajo
perfecto, no dejan ai forraje en rías, con lo cual no se evita el
empleo de jornales para las operaciones complementarias: las
tentativas practicadas para solucionar el problema no nos sa-
tisfacen hasta el día, por su trabajo imperfecto.

Conservación y preparación del heno.-Puede conservarse el
heno en muelas y heniles o almacenes adecuados. EI primer
procedimiento puede emplearse en terrenos montañosos y
húmedos, pero no en las vegas, donde las bruscas oscilacio-
nes de temperatura influirían en la calidad del heno; en estos
últimos es preferible el empleo de almacenes con pocos hue-
cos. El coste de ]as obras necesarias para los almacenes re-
trae a muchos de construírlas, pero si se calculan los jornales
empleades en construír las muelas, recubrirlas de paja, etc.,
su suma asciende, en general, más que el interés del capital
empleado en las obras.

La situación de almacenes encima de establos, porqueri-
zas, etc., es poco recomendable, por perjudicar a los forrajes
los vapores que emanan de estos locales. Tampoco son re-
comendables las disposiciones imaginadas con él objeto de
airear la masa, que en nada favorecen al valor del forraje, y,
en cambio, facilitan las inflarriaciones y enmohecimiento de la
parte que está en contacto del aire

E1 montón, por muy apretado que se encuentre, tiene un
peso relativamente pequeño por metro cí^bico, lo cual exige
grandes locales y grandes carros para su transporte, por lo
que conviene compflmirlo y empacarlo. Hoy en día se cons-
truyen empacadoras que se manelan en todas ]as localidades,
tanto para los forrajes como para la paja menuda. Las venta-
jas de esta operación son ]as siguientes: ^.a El heno conserva
su aroma y no pierde ninguno de sus elementos; 2.a No se
llena de polvo y conserva las legumbres a medio cnadurar;
3.° Expuesto a la lluvia, no se moja más que la parte exterior,
y, por lo tanto, seca fácilmente; ^.e La gran densidad de la
masa la hace casi incombustible; 5.a La reducción de su volu-
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men facilita su almacenaje, economiza el precio de transpor-
te, permitiendo cargar el máximum en los carros, vagones, et-
cétera; ó.° El heno permanece años enteros sin alteración.

Ensilczje. - Esta operación puede aplicarse a todos los fo-
rrajes: para algunos, como el maíz, es precisa; para otros no
debe emplearse más que en casos excepcionales.

Si el c:nsilaje es operación que no se efectúa más que en
algún año aislado, pueden construírse los silos en tierra per-
fectamente saneada, con una profundidad de i metro por a ó
3 de anchura y la longitud que hiciere falta; al contrario, si el
ensilado se verifica anualmente, conviene la construcción de
silos fijos, revestidos de hormigón, ma ►npostería, etc.

Con el cortapajas se desmenuzan los forrajes adicionando
a los que tengan gran cantidad de agua un qu>nto de su ^eso
total de glumas o cascarillo de cereales; se coloca el forrale en
capas de 3o centímetros de espesor, pr-acticando los peones
un p^sado enérgico, completado con p>sones planos, conti-
nuando de este modo hasta el nivel del suelo, terininándose
en forma de tejadillo, llegando hasta r metro de altura, cu-
briéndolo de tierra bien apisonada con espesor de 6o centíme-
tros. No debe interponerse entre el forraje y la tierra que ]o
cubre paja u otra sustancia análoga, por retener gran canti-
dad de aire, que favorece la podredumbre y enrriohecimiento
de lo ensilado. Por efecto de la compresión, los forrajes suel-
tan agua, debiendo darse a ► os silos ligera pendiente con cana-
lizo cubierto, que saque las aguas fuera en los de construcción,
o una zanja rellena de cascojo en los de tierra.

No es el ensilado operación que mejore las cualidades nu-
tritivas de los alimentos; así, por ejemplo, analizando mues-
tras de alfalfa y maíz en verde, antes y después del ensilado,
observaremos que pierden notablemente el valor como ali-
mento. Indicaremos sólo las pérdidas en sustancias proteicas,
las más apreciadas en los alimentos, puesto que las restantes
siguen la misma marcha:

Clase de alimento.

.lntcs Después
de ensilar. de ensilar, lliferencia.

Por too. Por roo. Por too.
- *

Alfalfa ............... 26,60 19,90 9,60
bíaíz en verde ... .. .. . 9,60 6,00 3,30

Puede deducirse de estos datos que el ensilaje es un mé-
todo de conservación de forrajes que ocasiona pérdidas muy
sensibles a los elementos nutritivos, siendo muy inferior a la
henificació^T, y, por consecuencia, debe recurrirse a él en cir-
cunstancias especiales, como ocurre con el maíz o con el últi-
mo corte del trébol, si el otoño es lluvioso; fuera de estos ca-
sos, y siempre que pueda defenderse el ganadero por otros
procedimientos, debe hacerlo.



Selección de los ganados c^ballar y asnal,
por DO^IINGO AISA, Inepector pro-
vincial de Higiene pecuaria de Huesca.

Para que los ganaderos puedan disponer de garañones
adecuados de buenas condiciones zootécnicas, retenerlos el
tiempo conveniente y sustituírlos por otros mejores, seleccio-
nados en la misma ganadería, es necesario que sean de la pro-
piedad de los mismos. Los ganaderos de uno o más pueblos
pueden asociarse para comprar y sostener los garañones.

Por iguales razones, para mejorar él ganado caballar es de
necesidad que los sementales, para beneficiar las yeguas, sean
también de la pertenencia de los propios ganaderos, siempre
que éstos, por la distancia a que se hallen las paradas oficia-
les, o por otros motivos, no puedan servirse de ellas.

Los asnos y caballos sementales que adquieran los gana-
deras pueden ser del país o de distinta raza, según deseen
mejorar el ganado por la «selección progresiva» o por el «cru-
zamiento»; pero, por múltiples razones, es de aconsejar, por
ahora, que aquéllos, principalmente los garañones, sean del
país, lo más puros posible, no mestizos, con el fin de seguir
la «se]ección progresiva».

Siempre que puedan los ganaderos, deben aprovecharse de
los sementales del Estado.

En estos casos, como se practica el «cruzamiento», o sea la
unión de reproductores de distinta raza, habrán de tener cui-
dado de unir todos los aiios las yeguas con sementales de la
misma raza que al principio hayan elegido.

Las potrancas, productos de estos cruzamientos, que ha-
yan de reemplazar a sus madres o a otras yeguas, se seleccio-
narán escrupulosamente, y se unirán con caballos de igual
raza que sus antecesores paternos, hasta llegar a«observar»
la raza mejorante.

Para apreciar el valor de cada reproductor caballar o asnal,
macho o hembra, hay que tomar con una cinta métrica o un
bastón-toesa, según los casos, las medidas siguientes :

I.° Longitud de la cabeza: distancia de la nuca al punto de
contacto de los labios.

a.° Longitud del cuello: distancia de una oreja al borde an-
terior de la escápula del mismo lado.

3.° Diferencia entre la alzada a la mitad del dorso, y la suma
de las tallas a la cruz y grupa.

4.• Alzada al codo.
5.• lliferencia entre los perímetros torácico y de la caña.
6.° Cociente de dividir la longitud del cuerpo por el perí-

metro torácico.
^.° Diferencia entré la altura y la anchura del tórax:
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a) Longitud del cuerpo: distancia de un encuentro a la
+punta de la nalga del mismo lado;

6) Perímetro torácico: contorno del tórax, pasando por la
cruz y la cinchera; '

c) Anchura del tórax: separación máxima de los costillares;
d) Anchura del pecho: separación de los encuentros;
e Anchura de la grupa: distancia entre las ancas;
f) Anchura de la pelvis: separación de las articulaciones

coxo-femorales;
g) Perímetro de la rodilla;
h) Idem del corvejón;
i) Idem de la caña;
j) Idem del menudillo;
k) Icíem del cuello;
l) Potencia dinamométrica: cuadrado del perímetro torá-

cico multiplicado por a^,II;
ll) Cociente de dividir el perímetro torácico por la alzada

a la cruz;
^n) Aplomos, ĉascos y movimientos: la mayor o menor

bondad de ellos pueden calificarse mediante una escala de
puntos de I a Io.

Cuauto «más pequeños» sean los valores de las mediciones
numeradas con guarismos y«más grandes» los de las relacio-
nadas alfabéticamente, mejores condiciones reunirá el animal
équido a que se refieran. Por lo tanto, para conocer el valor
zootécnico total del reproductor medido, se suman las cifras
que arrojen los siete primeros considerandos y las correspon-
dientes a los demás separadamente, y se «restan» los resul-
tados de las dos sumas. La cifra que dé esta arestan expresa-
rá, convencionalmente, la calificación total del animal, el cual
tendrá tantas meiores condiciones para la finalidad que se
persigue cuantas más unidades tenga aquélla, en igualdad de
raza y edad.

Tod^is las mediciones indicadas las pueden anotar los gana-
deros eii un cuaderno, a continuación de la reseña del animal.

Si los reproductores son menores de cinco años, es pre-
ciso repetir la práctica de dichas operaciones cada seis o doce
meses hasta que cumplan aquella edad en que suelen alcan-
zar su cnáximo desarrollo

Conocido y registrado el valor zootécnico de las yeguas y
burras de cría y el de caballos sementales y garañones, cuando
los gan<Ideros necesiten o deseen sustituír aquéllas o éstos,
deberán hacerlo con los productos hembras o machos hijos
de los reproductores mejor conceptuados. Esos productos que
se elijan se medirán y calificarán también cada seis o doce
meses hasta la edad de cinco años, para poder hacer la selec-
ción de sus descendientes y la de ellos mismos.

Después de cuatro o cinco generaciones, teniendo a]a vista
ias hojas de mediciones de los reproductores en sus diversas
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fases de crecimiento, desde el nacimiento hasta la edad de
máximo rendimiento, podría formarse una escala de aumento
de proporciones en las diversas edades, o averiguar el tanto
poc• ciento medio en que crecieran las indicadas medidas en
los diversos períodos de desarrollo. Hechos estos cálculos, al
e[egir productos para renovar reproductores, además de tener
en cuenta las condiciones de los progenitores, podrían me-
dirse aquéllos y hacer aplicación de las correspondientes «es-
calas o porcentajes» de crecimiento, con lo cual sería más fá-
cil predecir un futuro valor zooctécnico.

También serían factibles, con mayores probabilidades de
éxito, las compac•aciones de animales en distintas edades de
crecimiento, con el fin de seleccionarlos.

En todos los casos no habrá que olvidar que el «régimen
alimenticion, la «gimnástica funcional» y los «cuidados higié-
nicos» a que se sometan los animales pueden influír en bene-
ficio o perjuicio de las ulteriores condiciones zootécnicas pro-
fetizadas, según el trato que se dé a los productos elegidos;
pero en manos de los ganaderos está siempre e1 procurar que
aquellos factores contribuyan al objetivo que se persiga.

Como hemos dicho al principio, si los reproductores ma-
chos son de distinta raza que ]as hembras,. como ocurre con
los caballos del Estado respecto de las yeguas del país, se pro-
curará que los productos hembras mestizos se «cubran siem-
pre» con sementales de la misma raza mejorante que los ori-
ginara, hasta ]legar a absorberla, que sería fácil conseguirlo
al cabo de cinco o seis generaciones practicando ese cruza-
miento continuo. Entonces podrían los ganaderos disponer
de caballos sementales económicos, por ser producidos por
ellos mismos, y tan buenos o mejores que los del Estado, para
practicar ya, en lo sucesivo, la selección progresiva.

En el ganado asnal es más aconsejable la «selección pro-
gresiva» que el «cruzamiento».

Si se intenta obtener ganado caballar o asnal con caracte-
res y aptitudes intermedios a los de las razas que se crucen*
en vez de querer sustituír por completo la raza del país por
la mejorante, es indispensable conseguir «mestizos reproduc-
tores medias-sangres», con estabilidad de caracteres, para que
los transmitan lo más fielmente posible a sus descendientes,
que a su vez deberán seleccionarse.

La experiencia ha demostrado que los animales mestizos
más convenientes para destinarlos a la reproducción, con ob-
jeto de obtener una nueva raza de condiciones intermediarias
a las conjugadas, son los «medias sangres», productos de la
unión de mestizos 5/8 y 3/8 de sangre de la raza mejorante.
La demostración teórica de que se obtiene i/a sangre de la
unión de un macho ^/8 y una hembra 3/8 es la siguiente^

5/R - ^D/IG' Y ,/S - G/fFi'



,^ ^-
Luego /in + -16 - 5/ir +'^1r, - ç^^c = °^s = ^^^a = '%^ sangre.

2 2

Para obtener los mestizos 5/S de sangre, se une a su vez
otros mestizos machos 3/.^ con hembras i/a sangre:

./O + 1/y _ 6/4 + 6/^ ^

Luego 62s -{- •/s = "^s + y^^s = ^s^s) sang rc.

Los mestizos 3/8 se «fabricann uniendo productos del
cruzamiento i/q con

Y

'^w : '^4 -1' '^o - =/R + 4^Y

6

2^ -^ - 2^ _ '/s -I- ^^s = 3/s sangrc.

Los mestizos i/4 sangre mejorante pueden conseguirse de
la conjugación de mestizos machos i/a sangre con hembras
de la raza cruzada o del país:

'2" + '/^ _ '/a + 4/a = S/e

sangre de la raza del país y iiq sangre de la raza cruzante o
meloradora.

Para facilitar la comprensión de estos quebrados pondre-
mos un ejemplo:

Si se une un caballo percherón con una yegua aragonesa,
el producto se supone que hereda media sangre de la raza
percherona y otra media de la aragonesa, y por eso se deno-
mina mestizo t/a sangre percherón•aragonés o aragonesa, se-
gún sea potro o potranca. Suponiendo que sea potranca, si la
cubre el semental percherón, el producto de esta unión supo-
nemos también que hereda la mitad de su padre y la otra mi-
tad de su madre, es decir, r/z sangre del percherón y otra
media de la potranca r/2 sangre percherón-aragonesa. Luego
tendremos que

'^u + 2^ = 4^a -^ '^4 = 3/y•

Este producto se denominará, pues, mestizo 3/4 de sangre
percherón-aragonés.

Las fracciones indican casi siempre la cantidad de sangre
de la raza paterna o mejorante, y lo que les falta hasta llegar
al valor de la unidad es la cantidad de sangre que lleva el mes-

^ tizo de la raza cruzada o materna.
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Así, por ejemplo, los mestizos I/z, 3/4 Y 5/8 percherón-
aragonés tlenen esas cantidades de sangre de la raza perche-
rona, y I/z, I/.1 y 3/8, respectivamente, de sangre de raza ara-
gonesa, suponiendo que el ganado caballar indígena consti-
tuya una raza con caracteres fijos transmisibles gor herencia.

n

Trascendencia del castigo de los animales.

Existe todavía la creencia general de que a los animales
que se encuentran bajo nuestro dominio se les educa median-
te la coacción y el castigo: error grandísimo que es causa de
efectos altamente perjudiciales. Ese castigo se hace unas veces
por obtener mayores rendimientos de l.os animales, y otras por
reducirlos fácilmente a]a obediencia. Nada más erróneo.

Si con un castigo bárbaro se daña a los animales, no es
menor el perjuicio que stls dueños sufren, aunque ordinaria-
mente se crea otra cosa.

Fácil es, a juzgar por el animal resabiado, adivinar el ca-
rácter agresivo de su dueño o gañán. Se ve con suma fre-
cuencia an^males que amenazan constantemente la vida de
cuantos a ellos pretenden acercarse. Además de este peligro
inminente y constallte, sobreviene, más o menos rápidamen-
te, la ruina de los animales así castigados.

Los castigos, por pequeños que sean, ocasionan dolores
más o menos intensos, originando, por acción refleja, trastor-
nos digestivos de mayor o menor cuantía, que trasclenden ai
resto de la economia. Si son repetidos, mantienen casi cons-
tantemente el sistema nervioso en tensión tal, que impiden que
los actos orgánicos se realicen libremente, hacen estar violen-
to al animal, le quitan el apetito y la sed, y le ocasionan, por
ende, trastornos digestivos, sobreviniendo el enflaquecimiento,
la ruina y la degeneración del ganado.

La aptitud de los animales, para comprender la voluntad
de quien los dirige, debe cultivarse con el cariño y buen tra-
tamiento con el sufrido y paciente bruto que, ayudándonos en
mil necesidades de la vida, comparte con nosotros su exis-
tencia, haciéndose imprescindible en la producción de rique-
za; porque ^qué sería del agricultor sin ]a cooperación del ca-
ballo, el buey, etc.? Los halagos, el esmero en la alimentación;
en una palabra, el buen trato de los animáles, los hace vi ĝo-
rosos, adquieren docilidad y nobleza, prestando servicios de
gran importancia.

En las hembras se observa que, por este proceder en el tra-
to, dan más lecbe. Los animales bien cuidados tienen el pelo
lustroso, disfrutan de buena salud, resistiendo a gran núme-
ro de causas morbosas, y producen excelente carne.

MADRID.-Sobrinos de la Sno. de M. ñíinnesa de los Ríos, 1ltignel Servet, 18.


